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			Introducción al Código de la Manifestación

			La palabra «código» hace referencia a un conjunto de leyes y principios. Y es un conjunto unitario, ordenado y sistematizado de normas. Es un término original del latín codex, y significa ‘libro de leyes o principios’ que gobiernan un tema. Este libro te revelará los «12 Poderes» para hacer realidad tus deseos, basados en leyes de los místicos de la antigüedad. Este conjunto de principios –tal como los he ordenado y sistematizado– conforman «El Código de la Manifestación» y son una tecnología espiritual para convertir lo invisible en visible.

			A pesar de que los conceptos en los que he basado los «12 Poderes» te pueden parecer un lugar común, o ya crees conocerlos, voy a proporcionarte un nuevo significado para esos conceptos, por favor, déjate sorprender. Lo que vas a leer a continuación no es nuevo, pero ha sido olvidado. En un futuro lejano será una obviedad. Ésta es mi visión del futuro: en unos miles de años, los analfabetos serán aquellas personas incapaces de diseñar su vida a su elección. Las personas ilustradas espiritualmente, la mayoría, alinearán su intención con sus manifestaciones y sólo aquellos que se hayan quedado rezagados, la minoría, en su desarrollo espiritual, sufrirán un destino no elegido.

			¿Por qué «12 Poderes»? Jesús vino al mundo para conducir a la humanidad a otro nivel y se asistió de doce apóstoles. En mi opinión, el contenido de este libro también necesita de doce columnas en las que sustentarse. Los apóstoles eran discípulos. Y mi definición de disciplina consiste en «ser discípulo de una idea». Aquí tienes doce ideas en las que disciplinarte. Lo que sigue son las doce cualidades para la creación de nuevas realidades. Te recomiendo usar los «12 Poderes» en tu vida (como un hábito) y despertarás un poder creativo desconocido antes por ti que te permitirá llevar una vida de prosperidad abundante en todos los aspectos.

			He escrito este libro para mostrarte que elevar tu vida no sólo es posible sino que, de acuerdo con las leyes universales que explicaré, es natural cuando se está en coherencia con estas leyes inmutables. Creo que se nos ha condicionado culturalmente para pensar según lo establecido, lo cual conduce a una vida de «fracaso soportable» y a una «desesperación silenciosa». Y lo más triste: a creer que los sueños, sueños son, que el éxito es para unos pocos, y el miedo para todos… Si la vida fuese así este universo estaría muerto. Pero todo indica lo contrario. Estarás de acuerdo en que hemos sido condicionados a creer que perseguir nuestros deseos genera comportamientos egoístas. Se nos ha condicionado, además, a aplicarnos al mundo a expensas de ignorar nuestro universo interior. Pero si todos se enfocaran en la espiritualidad, en lugar de renunciar a ella, éste sería un mundo de personas realizadas y felices.

			

			Escribir sobre lo no manifiesto, sus leyes y principios, usando el vocabulario limitado de una lengua occidental es un atrevimiento; pues las palabras son símbolos que nos alejan doblemente de la verdad. La primera vez porque un concepto mental es una tergiversación de la verdad; y la segunda, porque elegir una palabra que represente ese concepto es un encorsetamiento de la verdad.

			Cada vez que me he sentado a escribir unas páginas de este libro, he invitado al Espíritu a inspirarme como instrumento para su sabiduría. No estoy diciendo que éste es un libro canalizado, pero sí es muy inspirado y que yo no me siento propietario del contenido de esta obra. Como apreciarás, en algunos pasajes la inspiración es más notable, y en otros menos, según mi conexión interior. Algunas de las ideas que he escrito las había pensado alguna vez, pero otras las pensé por primera vez al expresarlas aquí. Por tanto, aúna conceptos que conocía y otros que «desconocía». Siempre me ocurre así cuando entrego el proceso de escritura al sabio interior: surge un texto que es la combinación de la experiencia y la inspiración.

			Este libro está dedicado a Neville Goddard, místico americano. Dedicó su vida a divulgar principios de antiguas tradiciones de misticismo y sabiduría que se resumen en lo que llamó la Ley de la Asunción. Me referiré a él y a su obra en el capítulo siguiente, por el momento quiero dedicarle este libro. Es mi homenaje a su obra que ha inspirado un gran cambio en mi vida. Le debía este libro en agradecimiento.

			Lo que puede estar obstaculizando ahora mismo tu progreso no es lo que no sabes, sino lo que sabes y no funciona (o peor aún: lo que sabes y nunca ha sido verdad). Como comprobarás en este libro voy a darle un giro de 180 grados a creencias convencionales que son una hipoteca en la mente de la persona promedio. Te pido que lo leas con apertura total de tu mente. Abandona algunas de las ideas preconcebidas que tienes sobre el mundo porque lo que sigue va a requerir tu máxima receptividad.

			He tratado de transmitir verdades intemporales con el uso de las palabras más sencillas. Aun así es posible que necesites leer dos o más veces un párrafo para obtener el máximo provecho. 

			A lo largo de la lectura, leerás las palabras: Divinidad, Presencia, Espíritu, Fuente… Ábrete a un nuevo significado de estos conceptos que para mí no tienen nada de religiosos aunque sí son muy espirituales. Como sabes, la religión es un subconjunto de la espiritualidad, que es más amplia.

			Te habrá llamado la atención la palabra «manifestación» en el título de este libro; aunque puede parecer una idea confusa, para mí es mucho más exacta que «creación», porque me he dado cuenta de que en realidad no creamos nada. Más bien «manifestamos» intenciones desde el campo de todas las posibilidades; ya creadas. Y «sólo» hacemos que aterricen en el mundo de la forma. Todos manifestamos intenciones que desean llegar al mundo de la forma; y en un sentido muy real, todos nuestros logros son cocreaciones pues nunca conseguimos nada a solas.

			

			Usaré dos conceptos clave, que conviene tener claros: realidad y mundo, con un significado invariable.

			• La realidad es invisible, es el ámbito espiritual, y es la matriz de todo lo visible en el mundo de las cosas. Es la causa. Es la única realidad.

			• El mundo de las cosas es la manifestación de la dimensión invisible. Es el efecto. Es una proyección.

			Dicho de otro modo, el mundo visible que percibes es menos real que la realidad invisible. Un físico cuántico los llamaría orden desplegado (mundo) y orden implicado (realidad).

			Utilizaré otros dos conceptos, próximos a los anteriores, que aparecerán también con frecuencia: consciencia y conciencia.

			• Consciencia. Es la Divinidad, el Espíritu y cualquier otra palabra afín que quieras usar. Conoce. Es el ámbito del Espíritu. No tiene niveles.

			• Conciencia. Es la mente, el medio o «herramienta» por la que se expresa la consciencia. Percibe. Es el ámbito del ego. Tiene niveles.

			La conciencia es un estado mental que induce la acción pero que no la inspira, ya que la inspiración proviene de la consciencia. Simplificándolo, el espíritu utiliza la mente para expresarse en el mundo. Más adelante a lo largo de la lectura comprenderás mejor esa diferencia entre consciencia y conciencia.

			Este libro te enseñará que manifestar deseos es muy sencillo. Porque el mundo es un sueño; y en él, uno puede soñar lo que quiera, de modo que lo que deseamos no puede no ocurrir ahí. Pero también te enseñará, y esto es más increíble aún, que hay una única realidad más allá del mundo que ves. La razón de escribir este libro es mostrarte qué o quién eres pues aún no lo sabes. El fin es ambicioso, y el resultado prometedor, pero el precio que pagarás será cuestionar todas tus creencias anteriores.

			Sigue el orden del libro, y sube por la escalera de la conciencia hasta llegar a la fórmula de la manifestación: el Proceso Milagro, tres pasos para transitar de lo inmanifestado a lo manifestado. Pero no vayas directo a ese capítulo, si no sigues el orden de lectura del libro, carecerá de sentido lo que allí aprenderás.

			Escribí este libro porque un día yo anhelé un estilo de vida ideal. Ahora es una realidad más brillante de lo que imaginé y quiero poner a tu servicio lo que más me ha ayudado a conseguirlo. Me apliqué a la acción exterior y la acción interior. En otros de mis libros te he hablado de la acción exterior, así que ahora es el turno de enfocarnos en la acción interior. Este libro te ayudará a conseguir tus deseos desde el poder interior, sin que haya en el mundo ninguna fuerza superior.

			¿Empezamos?

			Creo que ya lo hemos hecho, pero en cualquier caso, da la vuelta a la página.

			Raimon Samsó, autor. www.raimonsamso.com

		

	
		
			

			Neville Goddard y la ciencia de conseguir deseos

			Neville Goddard, a pesar de que fue uno de los autores más influyentes del movimiento del «Nuevo Pensamiento» americano, es un genio olvidado de la metafísica americana. Después de leer su obra me cuesta creer que su nombre sea desconocido, no ya para la persona promedio de cualquier país, sino incluso por los estudiosos de las ciencias del éxito. Tal vez éste sea tu caso, pero no te preocupes, después de esta lectura, serás un experto en sus enseñanzas.

			Neville escribió su obra a mediados del siglo pasado, pero no te confundas, sus verdades son intemporales y perfectamente aplicables hoy, de hecho, es algo que creo que el mundo actual necesita desesperadamente. Muchas veces salimos a la búsqueda de la última idea, el nuevo gurú, la nueva moda… y olvidamos el valor de la sabiduría antigua y perenne. Lo que el ser humano ya ha descubierto pero necesita redescubrir una y otra vez para no volver a caer en el sueño de la ignorancia.

			En este sentido, los secretos revelados en este libro son secretos perdidos. No porque no sean accesibles a cualquiera, sino porque están olvidados por todos. Quién sabe si porque son tan accesibles y disponibles son tan ignorados. O tal vez es su sencillez lo que parece quitarle valor.

			Descubrí a Neville Goddard a través del autor Dr. Wyne Dyer, quien le menciona en algunas de sus obras como mentor y fuente de inspiración. Pasé dos años leyendo a Neville Goddard, y dejando que sus reveladoras ideas sobre la ciencia de la manifestación me acompañaran; y lo más importante, aplicando estos principios intemporales en todos los aspectos de mi vida. Poco a poco su influencia fue empapando mi vida personal. Y llegaron los cambios. Pero no te confundas, no hablo sólo de resultados palpables y hechos objetivos, sino de una claridad ante el modo en que opera la vida que consiguió, por ejemplo, que las palabras como: autoestima, duda, lucha, crisis, escasez, esfuerzo, miedo, incertidumbre, soledad… desaparecieran de mi vocabulario. Ahora son conceptos sin ningún sentido para mí. Creo que Neville ha convertido lo que era una creciente prosperidad en abundancia ilimitada, y mi crecimiento personal en plenitud espiritual. Ocurrió que entré en un estado de claridad notable. Y ese estado de gracia se extendió al mundo creando una buena influencia para todos.

			Estudié sus libros y conferencias, y descubrí un conjunto de leyes que voy a condensar y revelarte en estas páginas.

			Como quería conocer sus enseñanzas, me leí una y otra vez sus diez libros, su obra completa. A veces en español, otras en inglés, la lengua original en la que fue escrita. Y cada vez descubría una nueva revelación que me había pasado desapercibida en mis anteriores lecturas. Éste es uno de los signos distintivos de los grandes autores: siempre te muestran algo nuevo en cada revisión de su material, y esto es porque sus textos destilan justo el conocimiento que estás dispuesto a absorber en cada lectura, pero no más.

			

			Y lo que encontré me cambió la vida para siempre. Sigue leyendo y sabrás por qué; va a ocurrir lo mismo contigo, ya lo verás. Los «12 Poderes» del «Código de la Manifestación» explican e ilustran las enseñanzas de Neville Goddard (Neville a partir de ahora) en un lenguaje sencillo y práctico. Mi objetivo es que en unas horas de lectura puedas compartir la visión de este genio olvidado de la metafísica americana.

			Investigué sobre su persona. Y esto es lo que hallé:

			Neville vivió desde 1905 hasta 1972. Nació en Barbados, Antillas Británicas, en 1905, en una de las más prominentes familias de las islas. En 1922 viajó a Estados Unidos a estudiar teatro cuando contaba con 17 años. Pero desistió pronto coincidiendo con su encuentro con un maestro de la Cábala.

			En 1932 se dedicó de lleno a sus estudios de misticismo y empezó su carrera como conferenciante en Nueva York. Estudió materias espirituales durante toda su vida y fue reconocido como un místico. Como he dicho, conoció pronto la Cábala hebrea y el cristianismo místico. Tenía una gran habilidad en aclarar el significado oculto de la Biblia en las metáforas que utiliza, para llevar su contenido al terreno místico.

			Fue uno de los profesores más influyentes en el campo del «Nuevo Pensamiento» americano (New Thought). Este movimiento de místicos del siglo xix y xx se distinguió por dos señas de identidad básicas. La primera premisa: entre el ser humano y la Divinidad no hay intermediarios, pues son lo mismo y es precisa una experiencia de conexión directa con la fuente. Y la segunda premisa, el poder del pensamiento (imaginación combinada con emoción) manifiesta la realidad.

			Neville, cronológicamente, es cien años anterior al moderno movimiento New Age que adopta sus principios y los reelabora. Fue un precursor de lo que hoy se conoce como La Ley de la Atracción (explicada en The Secret, El Secreto). Aunque en mi opinión fue un paso más allá y su profundidad es mucho mayor. Siempre destacó la importancia del poder de la imaginación que igualó a una cualidad divina. También explicó el significado metafórico de la Biblia, la cual consideraba un drama psicológico. Para él la meta final del ser humano es la unión consciente con lo divino y despertar la consciencia de Cristo en nosotros.

			Usó el poder de la imaginación para cambiar las circunstancias de su propia vida y relató sus experiencias personales en sus conferencias. Por ejemplo, en una de ellas, explicó cómo con el uso del poder de la imaginación, consiguió ser despedido, con honores, del servicio militar y así pudo continuar con sus conferencias durante la Segunda Guerra Mundial. También, cómo en cierta ocasión, usando el poder imaginativo, pudo conseguir pasajes de un viaje por mar, durante la era de la depresión, desde Nueva York a Barbados, y poder visitar a su familia.

			Tras viajar por todo el país, estableció su casa en Los Ángeles donde, a finales de los años cincuenta, impartió charlas en televisión y radio, además de conferencias a grandes audiencias en el Teatro Wilshire Ebell durante la década de los sesenta. Neville daba sus conferencias sin usar notas y las terminaba con turnos de preguntas y respuestas con el público. Una vez, cuando le preguntaron si él grababa sus conferencias, contestó: «Yo no he grabado nada, algunos graban en mis conferencias para su uso propio, eso está perfectamente bien, pero yo no tengo grabaciones». Gracias a su generosidad, hoy disponemos de esas conferencias que grabaron sus estudiantes en Los Ángeles y San Francisco. Y también se imprimieron sus diez libros en inglés, alguno editado en castellano.

			

			Neville murió el 1 de octubre de 1972, en Los Ángeles. Por suerte, su mensaje continúa para las personas que quieran acercarse a su obra. Éstos son sus diez libros:

			1. El poder de la conciencia

			2. La fe es tu fortuna

			3. La ley y la promesa

			4. Imaginación despierta

			5. Plegaria, El arte de creer

			6. Fuera de este mundo

			7. Tiempo de siembra y cosecha

			8. Sentir es el secreto

			9. Libertad para todos

			10. A tu servicio

			En mi opinión su libro más logrado es El poder de la conciencia. Si sólo vas a leerte un libro de Neville, que sea éste aunque no está editado en castellano. Además nos dejó una gran cantidad de conferencias transcritas, algunas grabadas por sus oyentes. El único que he encontrado editado en castellano es La fe es tu fortuna por Ediciones Obelisco. Lee sus libros, no una vez, sino varias, pues merecen el esfuerzo de su estudio para conseguir una vida más lograda. Y, aunque su estilo es el de un autor del siglo pasado, estudioso de la Biblia, su tono literario es el propio de los años cincuenta, resulta cercano y sencillo.

			La reordenación (El Código de la Manifestación) de sus enseñanzas (los 12 Poderes) sólo es atribuible a mí y pido disculpas si no he sido del todo riguroso al comprender y reelaborar sus enseñanzas, pero al ser yo mismo un autor de desarrollo personal, me resulta imposible prescindir de otras fuentes de influencia que he recibido a lo largo de mi vida.

			Éste no es un libro sobre la vida y obra de Neville, sino basado en los principios que rigen su obra, y explicados de la mejor manera que sé para que puedas usarlos y cambiar tu vida. Veámoslo.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El poder de la única realidad

			Acción interna y acción externa

			En mis seminarios, me gusta anunciar a la audiencia que la acción exterior es la parte fácil del plan. No sé si a ti te parece fácil actuar hasta modificar tus circunstancias externas, pero te advierto que eso es lo más fácil (y aún así el 99 por 100 de la gente falla en el juego exterior…) ¡y es la parte fácil! (imagina cómo se van a poner las cosas cuando lleguemos a lo difícil).

			¿En qué consiste la acción externa? Básicamente en hacer cosas en el mundo de las cosas. Lo que se conoce por agenda, plan de acción, tareas… Por ejemplo, la mayoría de lo que se examina en un proceso de coaching es casi todo el juego externo. Los comportamientos, los hábitos, las actitudes, el plan de acción con fechas, los resultados… En el fondo, todo eso no deja de ser un juego externo, que se expresa en el mundo de las cosas.

			Vamos a por la parte difícil. ¿Estás preparado? Vamos allá:

			¿En qué consiste la acción interna? En una palabra: Ser. (Explicarlo está más allá de las palabras). Pero no te preocupes porque a lo largo de este libro entenderás que significa dejar que lo creativo se exprese a través de tu conciencia.

			La acción interna es imprescindible, la acción externa es opcional. Y a cierto nivel, esta última es totalmente innecesaria. Lo que quiero expresar es que a mayor nivel de conciencia, menor necesidad de actuar para conseguir manifestar la intención. Y al contrario, a menor nivel de conciencia, mayor es el esfuerzo necesario para manifestar los deseos. Sé que el mundo no te ha enseñado ni una palabra para ayudarte a crear un ideal de vida realizada, pero sólo es para que no recuperes tu poder ilimitado. Recuerda que vives en la mátrix del gran engaño.

			Sé que este discurso a algunas personas aún les resulta difícil de aceptar; pero yo no habría tirado por la borda una «exitosa vida convencional» para adentrarme en lo extraordinario, y jugármelo todo, si no lo viviera en primera persona. Creo en lo que hago, compruebo lo que escribo, justo en el lugar que más amo y respeto: mi propia vida.

			«La conciencia es la única realidad. El mundo y todo lo que hay en él son estados de conciencia».

			Neville

			En algún momento concluí que el coaching convencional pone el foco en «hacer hacer»; y eso es bueno pero no extraordinario. Yo mismo disfruto haciendo muchas cosas, la gente que me conoce bien lo sabe. Pero, aunque vivimos en una dimensión aparentemente material, no debemos olvidar que todo se origina en un plano más sutil, no visible, al que hay que poner rumbo para manifestar.

			Me doy cuenta de que mucha gente entra en la profesión del coaching desde el paradigma materialista en donde el factor espíritu es ignorado. Está bien, es mejor que nada, y creo que es necesario empezar por ahí, pero su enfoque es muy mental. Demasiado, diría yo.

			

			Los futuros coach asisten a una escuela de coaching donde les forman como profesionales y les dan las pautas de esa tecnología del cambio… pero al final el coach no será necesariamente una persona que ha hecho un viaje interior, no está autorrealizada, tal vez no está ni siquiera satisfecha con su vida, no sabe cómo manifestar sus propios deseos, y no es ni remotamente una persona de éxito… y eso hace que su coaching no sea del todo eficiente. La mayoría no se aplica lo que predica (aunque esto ocurre en todas las disciplinas).

			Y no digo que sean malos coach, estoy diciendo que como personas quizá no tiene un bagaje vivencial, ni el nivel de conciencia que les permita ayudar a otros a hacer el viaje hacia la realización.

			Para ayudar a otros primero deberíamos ser capaces de ayudarnos a nosotros mismos… ser un ejemplo de excelencia personal y profesional. Y por eso escribí el libro SuperCoaching, para elevar el standard de quienes ofrecen coaching, y no porque quiera crear una nueva escuela de coaching, sino porque creo que al coaching le falta más corazón, o siendo más claro, enfocarlo desde una perspectiva espiritual.

			Llamo SuperCoaching a la acción interior para diferenciarla del coaching convencional más centrado en la acción exterior. También le podría haber llamado MetaCoaching o SupraCoaching para diferenciarlo del coaching convencional. De este modo, SuperCoaching es el coaching desde el corazón, desde la consciencia. Ésa es la diferencia con el coaching convencional.

			He escrito una trilogía sobre manifestación:

			1. Cita en la cima, que es el coaching 1.0 (el juego exterior del éxito).

			2. SuperCoaching, que es el coaching 2.0 (el juego interior del éxito).

			3. El Código de la Manifestación, que es el coaching 3.0 (el juego espiritual del éxito). 

			Son tres enfoques que creo hay que abordar en este orden.

			En el primer enfoque tú lo consigues todo, en el tercero tú no haces nada. En el primer paso, quieres cambiar el mundo o hacer cambios en él. En el segundo paso, te quieres cambiar a ti. En el tercer paso, entiendes que no hay nada que cambiar ni mejorar, sólo puedes conocerte a ti (despertar). En el tercer paso entregas, pero sólo estás dispuesto a entregar tus objetivos cuando ya los has confiado previamente a tu ego, independientemente de si los has logrado o no.

			Si alguna vez has pensado que tienes un gran poder, estás en lo cierto. Se te ha dado un gran poder pero no funciona como podrías suponer. El poder consiste en manifestar cambios en el mundo. Antes de explotar de alegría atiende a la condición: el modo de conseguirlo es cambiándote antes a ti mismo.

			Pero sigamos con las dos miradas: mental y espiritual. Puedes comprender mentalmente desde la percepción, pero sólo desde el conocimiento de la introspección podrás comprender espiritualmente. Una cosa es lo que sabes y otra lo que eres. Percibir está bien, pero conocer es mejor. Percibir es interpretar el mundo (leerlo), pero conocer es moldear la realidad (crearla).

			La segunda mirada es «conocer» desde el Espíritu, eso no es interpretación, ni percepción, es conocimiento puro. Para la Presencia creativa, la evidencia de los sentidos es irrelevante.

			«La ilusión gobernante del hombre es su convicción de que hay otras causas y no el estado de su propia conciencia».

			Neville

			

			Desde la primera mirada, el mundo es independiente de uno mismo, desde la segunda mirada el mundo es dependiente de uno mismo.

			El Espíritu no comete errores, siempre entrega al ser humano lo que éste se dio a sí mismo primero en su mente. Sólo el yo inferior comete errores al prescindir del apoyo de la Presencia creativa (la sabiduría que consigue que maduren las situaciones). En lugar de preguntarte cómo llegaste a una situación o cuándo saldrás de ella, es mejor que dediques tu energía a relacionarte con esa situación para desenredarte y así no se repita. Tener un «por qué» o razón de cómo ocurrió lo ocurrido no te servirá, es mejor conocer el «para qué» ocurrió lo ocurrido.

			El ego comete errores. Aunque cometer errores no es el problema, si lo es el apegarse a ellos, y no retirarse de la posición mental que los crea y mantiene. No se precisa no cometer errores, más bien es necesario que no se desee conservarlos. Retirarse de la percepción errónea es lo más sabio.

			Primero el espíritu, después la materia

			Este libro quiere llevarte del paradigma convencional donde abunda el sufrimiento y la impotencia, al paradigma de realización y poder ilimitado, lo cual constituye tu herencia natural. Para pasar de uno al otro habrá que redefinir el autoconcepto, sin ese cambio perceptivo sobre la identidad no hay ningún avance real posible. En un mundo donde el autoconcepto fuera diferente, tendríamos una experiencia de la vida totalmente diferente. También en tu ordenador cuando actualizas el sistema operativo las opciones aumentan. Cuando acabes esta lectura habrás aprendido a entrar en el sistema operativo del cosmos para cambiar su código; y desde allí, podrás programar una nueva realidad para ti.

			En este apartado quiero llamar la atención sobre la importancia de desidentificarte con la materia para identificarte con el espíritu. Y establecer una relación de causa y efecto entre ambos. Éste es el secreto de los secretos para pasar de un estado de supervivencia a uno de manifestación deliberada. Porque cualquier cambio en la forma será superficial y poco duradero.

			«Debes estar convencido de que hay una conexión continua entre la realidad invisible y su manifestación visible».

			Neville

			A ti y a mí nos han hecho creer que el poder es externo. La humanidad posee una magia que ha olvidado practicar y, en consecuencia, se siente incapaz de lograr una vida mejor. Cree en la mala suerte, el destino, las casualidades y el karma en el mejor de los casos… Una persona promedio se expresa así: «¡Mira lo que me ha ocurrido!», sin entender que hay una o muchas causas activas para cualquier efecto y que está en su mano modificarlas. Se sienten víctimas de un mundo que no comprenden. ¿Entiendes por qué hay tanto sufrimiento inútil en el mundo?

			Para recuperar el poder personal antes hay que renunciar al victimismo, pues son incompatibles. Todo lo que sucede procede de la responsabilidad sin que pueda hablarse de culpa. No hay culpa en ningún punto del universo, es un concepto inventado por el ego que se afana en buscar culpables y echar balones fuera. Para tu tranquilidad, sólo existe responsabilidad sin culpa.

			

			Habitamos un universo benévolo.

			La consciencia es la única realidad, la causa que crea todos los efectos en el mundo de las cosas. Pero el ego cree que es demasiado bonito para ser verdad y se afana en luchar para conseguir sobrevivir en una vida de lucha. Así las personas prefieren renunciar a su magia viviendo vidas condicionadas por un nivel de conciencia muy básico. Viven como un mago que ha olvidado su magia.

			Aún sigues siendo un mago.

			Nuestra perfección fue establecida al principio del tiempo sin fin, y es la perfección. La persona promedio se afana en «mejorar» su yo irreal creyendo que así las cosas le irán mejor, pero no sospecha que ya posee la perfección. Puedes cambiar lo que manifiestas pero no puedes cambiar lo que eres. Mejorar una fantasía no tiene ningún sentido (ego) y lo que es real (espíritu) no necesita ser mejorado pues es perfecto. Ésa es la gran paradoja.

			La humanidad no ha dejado de buscar la verdad en el lugar equivocado: lejos de sí misma. Cuando se acepte que no hay otro lugar donde mirar excepto a uno mismo, acabará la búsqueda. El descubrimiento de la verdadera identidad nos aguarda en dos palabras, de las que te hablaré más extensamente, y que son: «Yo Soy». En la «yosoydad» se encuentra todo lo que buscas y necesitas: la magia de la manifestación.

			Tu mundo es tu conciencia manifestada. Tu mundo material es una fotocopia de tu nivel de conciencia. Para cambiarlo debes ir más allá de la materia. Como es adentro es afuera. Y está escrito: «Como es en el cielo, así es en la tierra», o lo que es lo mismo, como es en la conciencia es en el mundo. Ahí afuera no hay nada que no proceda de la conciencia. Y como expresa Neville: «Es imposible para ti ver otra cosa que los contenidos de tu conciencia». Y añade: «Tu vida expresa una cosa, y una cosa solamente, tu estado de conciencia».

			La única realidad

			En este libro me referiré a la realidad (invisible) como causa y al mundo (visible) como un efecto. Primero es la causa y después viene el efecto. De la misma manera que está escrito en la Biblia: «Y Dios llama a las cosas que no existen, como si existieran». (Romanos 4:17). Vivimos en un mundo fenoménico donde no se halla ni una sola causa de lo que sucede en él. Si esta revelación no lo cambia todo, es que debes volver a leerla para comprenderla bien.

			Un físico cuántico lo diferencia así: orden implicado y orden explicado. El orden explicado es lo que vemos, es lo que tocamos, es lo que sentimos y percibimos… lo que llamamos mundo. Sin embargo, el orden implicado es el que está realmente creando ese orden explicado, lo que llamaré realidad. Así que todo lo que está ocurriendo ahora mismo, y perciben nuestros sentidos, se está gestando en el orden implicado. De ahí que la realidad no visible sea más verdad que el mundo de las cosas.

			La consciencia del Yo Soy es la única realidad. ¿El resto?, una ficción proyectada por la conciencia.

			Para ilustrar el concepto de la única realidad permíteme hacer un símil con un iceberg. Ya sabes que sólo flota una novena parte del iceberg, el resto está por debajo del agua y no es visible pero sí imprescindible para que el iceberg flote. Como no se ve, parece que no existe, pero sí está. De hecho, el iceberg flota porque lo no visible sostiene a lo visible. Generalizando, en el mundo de las cosas sólo vemos una proyección de lo que es y todo lo que percibimos se sostiene en el campo no visible de todas las posibilidades. El mundo que ves es un sinfín de estados de conciencia materializados. Individual y colectivamente.

			

			«Aquello que no afirmes como cierto de ti mismo nunca podrá ser realizado por ti, porque esa sola actitud es la condición necesaria por la cual realizarás tu meta».

			Neville

			La única realidad es la causa de todas las causas, donde todo fenómeno del mundo puede ser explicado. La consciencia es la única realidad y la manifestación es el efecto: en este libro vas a aprender a crear nuevas realidades desde el Ser que eres, que es la única realidad, y tu conexión con la Divinidad.

			La consciencia utiliza una herramienta creativa: la conciencia, allí donde ponemos conciencia de ser, la consciencia manifiesta una nueva realidad. En el mundo de las cosas sólo hay estados de conciencia materializados. Irás entendiendo este mecanismo causa-efecto a través de esta lectura. El autoconcepto que una persona tiene de sí misma coincide siempre con la apariencia de su mundo. De hecho, hemos creado el universo físico para reflejar en él lo que somos –o mejor, tenemos conciencia de ser.

			Hemos de tener en cuenta que la vida es un latido, que nos hace pasar de lo real a lo irreal, del espíritu a la materia. Estamos saliendo y entrando continuamente de la realidad. Y es un latido tan rápido y sutil que escapa a la percepción y asimismo crea sentido de continuidad. ¿Y por qué haríamos semejante cosa? Ese ir y venir a un lado y al otro es lo que llamamos creación.
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			Lo que llamamos Dios no creó este mundo (el cual es una ilusión irreal y, dicho sea de paso, un auténtico manicomio), «nosotros» (la conciencia separada) lo hicimos. ¿Cómo puedo afirmarlo? Porque es un sueño de separación, y la separación no es real. No existe fuera de la mente que proyecta esa ilusión. Y el mundo tiene una función: actuar a modo de espejo para señalar «el camino de vuelta a casa» (en algún momento, el mundo te resultará increíble y te hará despertar).

			«Un momento, Raimon, no puedes dejarme así, no cambies de tema ahora… Entonces si el mundo es separación y la separación no es real… ¿este mundo no es real?», pensarás.

			Así es, se trata de un malentendido inocente en la consciencia. Sólo es una idea loca que ya se aclaró.

			

			Cómo elevar tu nivel de conciencia

			La premisa básica de este primer poder, de la única realidad, es: cambia tu nivel de conciencia y transformarás tu mundo.

			Para elevar tu vida, eleva tu conciencia. Punto.

			Por ejemplo, la conciencia de escasez crea pobreza, y la conciencia de abundancia produce riqueza. La conciencia que ve culpables convoca a sus propios enemigos, y la conciencia de inocencia activa la invulnerabilidad. Hay personas para las que parece que todos están en su contra, mientras otras sienten que son ayudadas. Y en todos los casos, sus vidas son un reflejo de sus proyecciones.

			Pero ¿cómo elevar el nivel de conciencia para manifestar los deseos? Es lo que estás a punto de descubrir. Y para ello te hago tres propuestas. De acuerdo, no es sencillo, son pasos de gigante, pero a cambio sólo son tres:

			1. Propuesta Uno: Busca y captura nuevos paradigmas, ideas, creencias, descubrimientos que cambien lo que conoces, o crees conocer. Sé un incansable cazador de conocimiento esencial que transforme tu visión del mundo y del yo. Lee incansablemente contenidos fidedignos sobre la consciencia. Investiga y fórmate en desarrollo personal.
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